
FRANCISCO CORTA 

BIAFRA, UNA VICTIMA 

DEL 

NIGERIANO 

Se trata de la más trágica sangría desde la 
Guerra Mundial; las víctimas de Viet-nam son 
nada comparadas con este sacrificio cruento 
en plena Africa. Se cree que en estos próximos 
meses, otros cuatro millones de personas están 
expuestas a morir en Biafra, la mayor parte 
de hambre. Un millón de estas víctimas serán 
niños. 

Es digno de que recojamos algunos datos 
de lo más fidedignos sobre lo que está ocu­
rriendo en NIGERIA y BIAFRA. 

1. Datos geográficos y étnicos 
sobre Nigeria. 

Nigeria es considerado como el coloso de 
Africa con sus 50 millones de habitantes; 
algunos, como el "Time Magazine", le asignan 
incluso 56 millones. 1 En Octubre de 1960, la 
Gran Bretaña concedió la independencia a 
esta República, que tomó forma de Federación. 

Está compuesta de tres grandes regiones: 

a) REGION NORTE, compuesta de tribus 
musulmanas, llamadas Haussas o Foulbes. 
Viene a ser la región más poblada de Nigeria 
con 29 millones de habitantes. Hasta hace 
muy poco tenía la mayoría absoluto del Parla­
mento Federal. 

SALVAJISMO 

b) REGION SUDESTE o BIAFRA, formada 
principalmente por los habitantes de la raza 
de los Ibas; aunque también contiene otros 
razas. Los Ibas se han distinguido por su afi­
ción al estudio, con el que han superado a 
otros nigerianos. Son comerciantes activos, 
técnicos notables, organizadores astutos. Se 
habían instalado por todas partes, incluso en 
el Norte. ¿Cuántos habitantes tiene esto re­
gión? Los Ibas deben ser alrededor de 8,5 
millones; aunque la región debe sobrepasar los 
12 millones. "The Economist" de Londres da 
la cifra de 15 millones.2 País rico en plantacio­
nes de caucho, palmeras ... Antes de la gue­
rra, los Ibas estaban gastando en educación el 
40% de su presupuesto. 

c) REGION OCCIDENTAL, poblada por las 
tribus Yoruoubes, que suman unos 8 millones 
de habitantes. lbadam, la capital de la región, 
es el foco intelectual más activo del Africa 
Occidental. 

d) Ciudades principales: LAGOS, capital de 
Nigeria, cuenta con 700.000 habitantes. El 
puerto principal: 

lbaden, 680.000 habitantes; 

Port Horcourt, 400.000 habitantes, capital 
económico de Biofra, puerto marítimo; 
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Enugu, 200.000 habitantes, capital de Bia­
fra. 

Hay 20 ciudades de más de 80.000 habi­
tantes, lo que es excepcional en Africa. 

Nigeria forma una Federación con dos 
Cámaras. Los asuntos del Exterior, la Defensa, 
la Moneda, la Policía, las Comunicaciones y 
el subsuelo dependen exclusivamente del Go­
bierno Federal. 

Un descubrimiento reciente ha venido a al­
terar el equilibrio de las tres regiones: el 
petróleo, cuya producción actual se estima en 
50 millones de toneladas anuales, o sea, el 
equivalente a toda la producción petrolera del 
Sahara. Tres cuartas partes de los yacimientos 
petrolíferos descubiertos se hallan en Biafra 
o región de los lbos, con lo cual se ha exa­
cerbado la animosidad de las otras regiones. 

2. ¿Ha sido el petróleo nigeriano el 
factor decisivo de la ayuda inglesa 
al Gobierno Federal de Lagos? 

Los datos recogidos por la revista inglesa 
"The Economist" 3 son los siguientes: Las 
Compañías petroleras Shell y British Petro­
leum han invertido en la región unos 480 
millones de dólares. Hoy esta zona figura en 
la lista de las diez principales áreas producto­
ras del mundo. Un tercio del petróleo proviene 
de la región centro-occidental, territorio fiel 
al Gobierno Federal de Lagos. 

Poco antes de la guerra, los 500.000 barri­
les diarios de petróleo nigeriano fluían hacia 
Port Harcourt y Bonny, a través del oleoducto 
de 325 kilómetros. A excepción de 40.000 
barriles diarios que quedaban en Nigeria para 
su propio consumo, todo lo restante era em­
barcado en el puerto de Bonny, capaz de 
recibir buques tanques de 70.000 toneladas. 

Las empresas petroleras han comenzado a 
abrir camino de 80 kilómetros hacia Forcados 
y el mar, dentro de la zona centro-occidental, 
controlada por el Gobierno Federal, dando la 
espalda a Port Harcourt. Calculan que para el 
año 1968 ni una gota de petróleo "leal" a 
Lagos deberá cruzar el río Niger para llegar 
a los mercados mundiales. 

A 22 kilómetros de Forcados, en el mismo 
mar, el oleoducto alimentará a buques tan­
ques de 200.000 toneladas anclados en aguas 
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profundas. Así se evitará la dependencia con 
respecto al oleoducto biafrano. 

Para la Shell y la British, que comparten la 
producción nigeriana por partes iguales, la 
guerra entre Nigeria y Biafra es un problema 
mayúsculo. Ambas empresas tienen una idea 
clara de lo vastas y secretas que son las reser­
vas totales de Nigeria. 

La escala de esta riqueza subterránea pue­
de estimarse con sólo observar el crecimiento 
de la producción desde que Nigeria inició la 
explotación en gran escala en 1960: 

Año 

1960 
1966 
1967 

Produccl6n de petr61eo 

17.200 barriles diarios 
355.000 
500.000 

Por supuesto, se hará un esfuerzo desco­
munal para. reparar los daños causados por la 
guerra en Biofra, a fin de reacondicionar la 
producción que va al puerto de Bonny y recibir 
buques tanques de 70.000 toneladas, como 
antes de la guerra. 

De aquí viene nuestra suposición. Inglaterra 
ha sido la nación que más está ayudando al 
Gobierno de Nigeria, proporcionando armas, 
municiones y alimentos. Por otra parte, el ca­
pital de las mencionadas compañías petrolerns 
es principalmente inglés. Creyendo esas com­
pañías que el Gobierno Federal es el que tiene 
mayor oportunidad de ganar la guerra, ¿no 
han sido esos intereses petrolero~ los que han 
motivado secretamente la ayuda inglesa hacia 
una parte? 

Dejamos la pregunta sin contestación nues­
tra. 

3. La rebelión militar de 1966. 

El jefe del Gobierno Federal, Sir Abubakar 
Tafawa Balewa, fue asesinado el 15 de enero 
de 1966. Los jefes de la región Norte y Oeste, 
Sir Ahmadou Bello y Sir Samuel Akinkole, su­
frieron la misma suerte. 

Los jóvenes oficiales amotinados dieron el 
poder supremo al General lronsi, de raza lbo, 
biafrano, por ser el militar de mayor gra­
duación. 

El 24 de mayo, Nigeria se transformó en 
Estado Unitario en vez de Estado Federal. 
Como los cuadros militares y no pocas fun­
ciones públicas estaban en manos de los lbos, 
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estalló el odio tribal y regional contra éstos, 
produciéndose un mes de agitación y de 
muertes. El general lronsi fue asesinado y en 
su lugar fue nombrado jefe del Gobierno mili­
tar federal el teniente coronel Yakubu Cowon, 
de 31 años de edad y de religión protestante, 
que había sido educado en la Escuela Militar 
de Sandhurst, de Inglaterra. 

Entre los días 18 y 29 de septiembre ( 1966) 
fueron ejecutados o asesinados cerca de 
30.000 lbos. Las tribus y ciudades del Norte 
mataban a cuantos lbos se hallaban en su te­
rritorio. El ejército y la policía más bien apo­
yaban a los asesinos del Norte. 

Ante esta hecatombe, los lbos dieron la 
orden de congregarse en su tierra, a la que 
huían como fuera, dejando las casas, el mo­
biliario y todas sus pertenencias; 250 oficiales 
lbos que lograron escapar de la mortandad se 
reagruparon alrededor_ del Coronel Ojukwu, 
educado en Oxford, y declararon la indepen­
dencia de Biafra, con adhesión a la Comuni­
dad Británica, a la O. U. A. (Africa) y a la 
O.N. U. Entonces se suscitó, más que nunca, 
la solidaridad biafrana, que habría de conso­
lidarse con la próxima guerra civil. Muchísimos 
lbos que vivían en el extranjero: médicos es­
pecialistas en Londres, profesores en las Uni­
versidades de Norteamérica y estudiantes en 
Europa, abandonaron todo para ayudar a sus 
compatriotas. Ojukwu se dejó crecer su gran 
barba como señal de luto; expresó su pensa­
miento claro en la lucha: "Nosotros estamos 
luchando esta terrible guerra no para conquis­
tar nada, sino por nuestra propia existencia. 
Nosotros nos volveremos a nuestras aldeas y 
casas, y si es necesario detrás de las líneas 
enemigas, y los zarandearemos en cualquier 
esquina". 

4. Estalla la guerra civil. 

El coronel Ojukwu era el gobernador de la 
Región Oriental de Nigeria en el momento en 
que estalló la violencia. En un principio, él 
quería mantener la unidad nigeriana; pero 
ante las nuevas circunstancias aceptó el encar­
go de unir más a su pueblo. Tanto Ojukwu 
como Gowon, reunidos en Ghana, trataron de 
llegar a un arreglo, pero Gowon, llegado a la 
capital Lagos, se desentendió de todos los 
compromisos. 

El 30 de mayo de 1967 Ojukwu declaró la 
independencia de Biafra. 

El 6 de julio de 1967, Gowon, con un ejér­
cito equipado de 75.000 hombres, lanza la 

ofensiva contra Biafra, que sólo cuenta 35.000 
hombres mal entrenados. Pide ayuda a la 
Gran Bretaña y Rusia y con ella comienza a 
alterarse el equilibrio a favG>r del Gobierno 
Federal de Lagos. 

A pesar de encarnizada resistencia que 
ofrecen los lbos en todas partes, Gowon se 
apodera de Enugu (200.000 habitantes), ca­
pital de Biafra, de Port Harcourt (400.000 
habitantes), capital económica de Biafra, y de 
Calabar y de Nsukka. 

En varias ocasiones estuvo a punto de liqui­
dar la resistencia biafrana -y aun ahora sólo 
controla las dos terceras partes del territorio 
enemigo_ 

La fase militar del conflicto parece haber 
llegado a su fin. El bloqueo marítimo es total; 
y Biafra está atacada por tres flancos_ Aun 
así es increíble la resistencia que ésta ofrece. 
Los lbos están persuadidos de que se trata de 
su propia existencia, que los federales tratan 
de exterminarlos o de esclavizarlos para siem­
pre. Todos están de acuerdo en afirmar que 
el resultado final no podrá ser la antigua Fe­
deración Nigeriana. El estallido de la guerra 
y la terrible conducción de la misma por am­
bas partes parecen exigir la constitución de 
otra nueva nación. En la parte diplomática y 
en la opinión pública mundial, Ojukwu ha 
tenido mejores éxitos que en la parte bélica. 

5. La magnitud de la catástrofe. 
La tragedia más espeluznante 
de .los últimos tiempos. 

Después de la inmensidad del desastre chi­
no, donde se dice han muerto 65 millones de 
personas, la desgracia de Biafra apenas im­
presiona. Vietnam no ha sufrido en tres años 
las víctimas que Nigeria en menos de un año 
de guerra fratricida. Ultimamente parece que 
la opinión mundial_ comienza a reaccionar ante 
la hecatombe biafrana. Se han dado diversas 
cifras de la mortandad. 

De los 12 ó 14 millones de la región orien­
tal, hay cerca de 3 millones y medio ,de refu­
giados que se han lanzado a la mas negra 
aventura de morir de hambre. Unas 500.000 
a 600.000 personas se hallan concentradas en 
600 campos de refugiados. 

Por razones de la guerra y la movilidad con­
natural, apenas se ha podido sembrar y 
apenas hay alimentos para los refugiados. La 
costa está bloqueada y el cerco es total. 

Se estima que cada día mueren alrededor 
de 3.000 persona~3 y se calcula en dos millo-
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nes los que han perecido. Antes de octubre 
próximo se cree que habrán muerto otros dos 
millones. 4 

Datos recogidos por misioneros -católicos 
y protestantes-, por periodistas, por obispos 
y por funcionarios de la Cruz Roja y de otras 
organizaciones, confirman los siguientes actos 
de salvajismo: 

-Bombardeos de hospitales y escuelas; 
-Suelta de perros rabiosos en las proximi-

dades de aldeas de Biafra; 
-Incendios de aldeas enteras; 
-Matanzas colectivas de habitantes de 

centros urbanos; 
Atroces tormentos antes de proceder a la 

liquidación de prisioneros. 
El factor principal de tantas muertes es la 

deficiencia de proteínas. 9 Necesitarían recibir 
200 toneladas diarias de alimentos y solamen­
te llegan 1 O por semana. 

Un corresponsal del "Time", después de 
caminar durante varias semanas a través de 
Biafra, escribía: "Hay tan poco alimento, que 
uno se siente culpable cada vez que come". 5 

Uno de los aspectos más trágicos de la si­
tuación es que hay alimentos en grandes can­
tidades a muy poca distancia de Biafra, en la 
isla española de Fernando Poo y en la isla 
portuguesa de San Tomé. Pero los nigerianos 
no permiten establecer el "corredor de mise­
ricordia", pues creen que entorpecería sus 
maniobras. 

Esta actitud nigeriana está causando un 
desprestigio en toda el Africa Negra y la re­
acción no ha tardado en llegar. En Fernando 
Poo, a una distancia de 75 minutos de Biafra, 
están almacenadas 16.000 toneladas de ali­
mentos, que no pueden ser transportados ni 
por mar ni por aire porque no lo permiten los 
nigerianos. 

El coronel nigeriano Alley había declarado: 
"Queremos una capitulación incondicional. Si 
los lbos quieren suicidarse, les daremos una 
mano". 

El P. Jack Finucane, uno de los 100 Padres 
del Espíritu Santo que tratan de ayudar a los 
enfermos y refugiados, decía: "Esta es una 
guerra de niños. Al presente muy poco es lo 
que podemos hacer sino orar a Dios para que 
salve a alguno de estos pocos niños". 

La Santa Sede y el Consejo Ecuménico de 
las Iglesias han unido sus voces para lanzar 
un llamamiento solemne y urgente a fin de 
que cesen las hostilidades y se consiga una 
paz durable por negociaciones honorables. 
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Además de esto están enviando socorros de 
todas clases para los necesitados. Es muy 
poco lo que llega a los refugiados. Es una 
lucha de exterminio de los lbos. 

6. La complicación de las potencias. 

Nigeria obtuvo la independencia en forma 
normal. Como primera base, los Estados afri­
canos están comprometidos a reconocer los 
límites territoriales del tiempo en que eran 
colonias. Este principio es muy artificial y 
aleatorio. 

Este estatuto favorecía a Nigeria; por eso 
algunas naciones europeas no tuvieron empa­
cho en ayudarla cuando ella pidió armas y 
auxilio. Pero los hechos nuevos obligaban a 
un reconocimiento de las bases fundamentales. 

De hecho, la Gran Bretaña y Rusia, por in­
tereses muy diversos, comenzaron a ayudar a 
Nigeria. Si no hubiera habido de por medio 
esta ayuda, el curso de la guerra hubiera sido 
muy diferente. En vista de los acontecimientos, 
Holanda, Bélgica y Checoeslovaquia se abstu­
vieron de seguir enviando armas a Nigeria. 
Ultimamente el Parlamento y la prensa inglesa 
han atacado la política gubernamental. El 
Gobierno británico está contribuyendo tam­
bién al alivio de los refugiados con una suma 
de 648.000 dólares. Se dice que parte de esta 
contribución está destinada a Biafra, pero el 
coronel Ojukwu ha censurado la hipocresía 
británica porque dice que "con una mano 
ofrece pan, mantequilla y medicinas, mientras 
con la otra envía armas para destruir a nues­
tro pueblo después de haberlo alimentado". 

Rusia ha enviado aviones MIG y bombardeos 
llushin 11-28, que son manejados por pilotos 
egipcios. Los observadores bélicos ven en esta 
maniobra rusa la oportunidad de ganar un 
nuevo punto de apoyo en Africa, respaldando 
al probable vencedor. 

Los Estados del bloque socialista (especial­
mente la Unión Soviética), los países "progre- · 
sistas" del Norte de Africa (por ayudar a las 
tribus musulmanas) y los "imperialistas", la 
Gran Bretaña en primera fila, han rivalizado 
en aportar al Gobierno de Lagos las armas más 
modernas y especialmente la poderosa avia­
ción que reduce a escombros y riega de na­
palm las aldeas donde se refugian inermes 
muchedumbres de niños, ancianos y mujeres. 

Inglaterra aspira a que en la contienda gane 
la Federación nigeriana, con lo cual los grandes 
yacimientos petrolíferos y minerales serían 
eeguramente explotados por los ingleses. Al-
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yunos observadores indican que Inglaterra, con 
el petróleo de Libia y de Nigeria, podría 

0

inde­
µendizarse de las demás zonas petrolíferas, 
que en algún modo están mediatizadas por el 
canal de Suez. 

Por otra parte, Ojukwu ha advertido a la 
Gran Bretaña que si no deja de ayudar a 
Nigeria, el petróleo de Biafra será explotado 
por otras compañías. 

La actitud de Norteamérica es incompren­
sible. El senador Eugenio Mac Carthy ha 
inculpado al Gobierno norteamericano por 
haberse contentado con "vanos y fútiles pre­
textos en la crisis de Nigeria" y rogó al Presi­
dente Johnson que pida a las Naciones Unidas 
que establezca un puente aéreo de misericor­
dia. H. Humphrey dijo que los Estados Unidos 
apoyarían cualquier esfuerzo para movilizar 
los socorros. Norteamérica cree que no puede 
enviar aviones de rescate a Biafra sin consen­
timiento de Lagos. De lo contrario, se correría 
el riesgo de una debacle diplomática en el país 
y una fuerte repercusión política en Africa. 

Por su parte, Portugal favorece deliberada­
mente a los lbos enviándoles aviones cargados 
de armas y municiones. Recientemente, el 
Gobierno francés ha declarado que el conflicto 
nigeriano debe arreglarse sobre la base del 
derecho de los pueblos a determinarse por sí 
mismos. Ha sido la primera declaración pro­
veniente de una nación europea, en el sentido 
de romper la ficción jurídica de mantener los 
límites territoriales . de la colonización, por 
encima de otras razones superiores. 

Ghana, con 7 millones, ha podido indepen­
dizarse; la Costa de Marfil, con 5; el Alto 
Volta, con 4; el Senegal, con 3; y la Isla de 
San Mauricio, con menos de 800.000 habi­
tantes. ¿Y no va a poder independizarse Bia­
fra con 12 a 14 millones? 

Mayor complicación está viniendo de parte 
de algunas naciones africanas que han reco­
nocido ya al Gobierno de Biafra. Estas son: 
Tanzania, Gabon, Zambia y la Costa de Mar­
fil. Otras naciones, como Uganda, Malawi, 
Togo, Túnez y el Congo-Kinsasa están a punto 
de hacerlo, así como también las naciones 
que fueran colonias de Francia. 

Las noticias de la espantosa catástrofe han 
comenzado a impresionar a la opinión pública 
mundial y están aconsejando al mismo general 
Gowon a aceptar una solución negociada. To­
dos están consternados ante la terrible acu­
mulación de ruinas. 

Se han tenido hasta ahora tres reuniones 
previas para negociar la paz en Kampala, 

capital de Uganda (24 de mayo 1968); luego 
en Niamey, capital de Niger (21 de julio); 
en Addis Abeba, capital de Abisinia (5 de 
agosto). Jefes de Estado de la Organización 
para la Unidad Africana (OUA) se reunieron 
.en Argel el 13 de Septiembre. Toda la ambi­
ción de Nigeria es presentarse a la Conferencia 
con la liquidación de Biafra. Como escribía el 
"Daily Times" de Nigeria: "La única salida 
es forzar la capitulación de Ojukwu en el cam­
po de batalla y no frente a la mesa de la 
Conferencia". 

El conflicto militar podrá favorecer a Nige­
ria, no así el aspecto político y la opinión 
mundial. Se lucha, es verdad, en una propor­
ción de uno contra cuatro. Pero a los lbos de 
Biafra les queda, aun después de haber sido 
aplastados, un arma implacable: la guerrilla 
perpetua. Ante su exterminio y el odio decla­
rado de los nigerianos, los lbos están determi­
nados a los mayores extremos de resistencia. 

* * * 

Un observador sagaz, al leer estas cuarti­
llas, exclamó: "Si en esta terrible guerra el 
petróleo juega tan gran papel, el genocidio de 
Biafra será uno de los crímenes más abomina­
bles que se hayan cometido en la época mo­
derna contra las indefensas e inocentes vícti­
mas biafranas". Confirmamos totalmente este 
aserto tan natural y obvio. 

Tornado de- la revista venezolana "SICº', n<i 308. 

1.-Time, 23 Agosto 1968, pág. 18. 
La Via Catholique, 7 febrero 1968, pág. 19, da la cifra 
de 50 millones de habitantes para Nigeria. 

2.-The Economist, 19 abril 1968. pág. 31. 
Time, 10 abril 1968, p. 25. 

3.-The Economist, 12 junio 1968, pp. 32 ss. La carta 
Semanal del Ministerio de Minas e Hidrocarburos, 
Caracas, 17 agosto 1968, pp. 12 ss., da la cifra de 565.000 
barriles diarios para el año 1967. 

4.-Ecclesia, Madrid, 17 agosto 1968, pág. 4. 
Vida Nueva, Madrid, 8 de julio 1968, pág. 23. Tenemos 
que advertir que las cifras dadas por la prensa mun­
dial sobre el número de muertos y de los probables 
muertos varían notablemente. Nosotros tomamos las 
cifras más moderadas. La Cruz Roja Internacional 
calcula que en el plazo de dos meses, de continuar 
la guerra, podrían morir en Biafra 22.000 personas 
diarias y 30.000 en Nigeria, ya que, aunque en me­
nor cuantía, el resto del país padece las consecuen­
cias de la guerra. Mundo, 17 julio 1968. p. 30 (Ma­
drid). 

;i.-Time, N. Y., 2 de agosto 1968. 
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